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E l periodo de extraordinario cre-
cimiento de la economía espa-
ñola desde mediados de los
años noventa se ha acabado con

una caída en vertical de la actividad eco-
nómica a raíz de la crisis financiera inter-
nacional. Desde 1996 hasta el 2007 Espa-
ña ha crecido significativamente por enci-
ma de la Europa de los 15. El patrón de
crecimiento se ha basado en la demanda
interna y el sector de la construcción e in-
mobiliario, con ayuda del turismo, tipos
de interés bajos, y un aumento de la ocu-
pación con un flujo inmigratorio muy im-
portante que ha supuesto mo-
deración en los salarios. Como
resultado: el estancamiento de
la productividad, pérdida de
competitividad y un gastomuy
por encima de las posibilida-
des del país, acumulando un
déficit exterior de grandes pro-
porciones.
El problema es que la entra-

da en el euro no ha servido pa-
ra que se invirtiera en factores
que hicieran la economía espa-
ñola competitiva a largo plazo
(como capital tecnológico y
educación), sino para alimen-
tar la burbuja inmobiliaria. El
patrón de crecimiento pasado
no volverá a suceder y no pode-
mos devaluar la moneda. La
economía española necesita
una serie de reformas para que
se pueda aprovechar la recupe-
ración internacional cuando se
produzca. Estas reformas da-
rán una señal almercado inter-
nacional de que España es un
país que hace los deberes, con
capacidad de pago de la deuda,
y en el que se puede invertir
con confianza. Sin ellas nos es-
pera un largo periodo de estan-
camiento y las medidas reacti-
vadoras tendrán un efecto efí-
mero. La crisis ha de servir como cataliza-
dor para las reformas, con las que poder
volver a crecer por encima de los países
centrales en Europa.
En primer lugar hay que sanear el siste-

ma financiero para que fluya el crédito.
La compra de activos inmobiliarios por
parte de la banca esconde la morosidad
pero paraliza el crédito, y en lugar de re-
solver el problema lo pospone. El colchón

que representan las provisiones extras
que requirió el Banco de España se agota
rápidamente. Los activos dañados (equi-
valentes a los activos tóxicos en Estados
Unidos) deben salir del balance de las enti-
dades. Hay que discutir y decidir cómo se
hace el saneamiento (control por el Fon-
do de Garantía de Depósitos, banco malo
o fusiones y reestructuraciones), demane-
ra que no se premie la mala gestión.
En segundo lugar, hay que evitar erro-

res: no caer en el proteccionismo o en las
ayudas generalizadas a sectores. Toda
ayuda sectorial se debe tasar cuidadosa-

mente en sus efectos, mirando al futuro y
no al pasado, y con fecha de caducidad. El
sector público debe dar ejemplo de con-
tención salarial por su efecto de arrastre
en el privado y ya que debemos recuperar
competitividad respecto a Europa.
En tercer lugar, hay que pensar un pa-

quete coherente de estímulo fiscal para el
2010 con una mezcla de rebajas impositi-
vas personales y para las empresas que au-
mente los incentivos a trabajar y dar traba-
jo (una idea que discutir es la rebaja de las
cotizaciones sociales, compensada por

una subida del IVA) y que nos alinee con
los países competitivos en Europa.
En cuarto lugar, hay que reformar el

mercado de trabajo: vamos a una tasa de
paro del 20%, más del doble que en el en-
torno europeo.Hay que acabar con la dua-
lidad injusta e ineficiente entre contratos
indefinidos y temporales. Hemos de ir,
respetando derechos adquiridos en lo po-
sible, hacia un contrato único permanen-
te (con aumentos de indemnización gra-
duales según antigüedad y de acuerdo
con nuestro entorno, por ejemplo). Debe-
mos impulsar el trabajo a tiempo parcial,

y reformar la percepción del
subsidio de desempleo para
que se incentive la búsqueda
de trabajo y la movilidad entre
empresas y geográfica. Aquí
además hay que restablecer el
maltrecho mercado de alquiler
(este sería elmejor impulso pa-
ra el sector inmobiliario), de-
volviendo la plena seguridad ju-
rídica a la propiedad.
Conperspectiva de largo pla-

zo, debemos impulsar ya un
conjunto de medidas para me-
jorar la productividad. Ello re-
quiere reformar la organiza-
ción burocrática del sistema
científico-técnico y la universi-
dad hacia la excelencia, favore-
cer la reestructuración, innova-
ción e internacionalización en
el sector productivo e impulsar
la competencia en el sector
servicios, en energía y comer-
cio en particular. Esto no será
suficiente, sin embargo, si no le-
vantamos nuestro sistema edu-
cativo con los valores de exi-
gencia, transparencia y compe-
tencia; si la justicia no evolucio-
na a parámetros de funciona-
miento de modernidad y efi-
ciencia; y si la administración
pública no avanza decidida-

mente en la simplificación administrati-
va. Finalmente, la sociedad necesita un
rearme moral para superar la cultura del
dinero fácil del periodo reciente y encarar
el reto del cual solamente saldremos con
mucho esfuerzo y más trabajo.
Las reformas deben encararse con ur-

gencia y es responsabilidad de la sociedad
civil exigir a las instancias políticas que
labren el consenso necesario para aplicar-
las.No es la hora de la confrontación parti-
dista, sino la de la cooperación para sacar
el país adelante.c
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Impresiona, en el Prado, la expo-
sición de Francis Bacon, cuya
envergadura en la realización,
en su mundo inductor, alcanza

las de un Rembrandt o un Tintoretto.
Y en él confluyen tanto la suculenta
carnadura de un Soutine como la tor-
turada figuración del Cristo de Ci-
mabue, pasando por la minuciosa
crueldad de Goya y las lívidas veladu-
ras del Greco. En cuanto al influjo de
Velázquez y el célebre retrato papal
romano, externamente sí. Todo gigan-
te se ha sumergido en universos empa-
rentados, o definido en oposición a
ellos. El arte no es la técnica, que se
complementa y repele, sino que más
parece la ciencia o el amor, una cons-
tante y renovada pasión por el absolu-
to en el entorno de la nada.
AunqueBacon pueda perderse a ve-

ces en mera distorsión formal, como
con su revuelta crucifixión, que es así
y podría ser de otramanera sinmodifi-
car su sentido ni diseño. Acaso más
nos conmueve con aquel baldado que
camina… En el arte del siglo XX,
quizás sea Emil Nolde, con agresivi-
dad expresionista, mineralizadas
tonalidades y una gélida luminosidad,

quien ha efectuado las telas más es-
pectacularmente emotivas sobre el su-
plicio de Jesucristo. Pero en Bacon
siempre la textura, la composición y
el dibujo reflejan una calidad y sensi-
bilidad extremas.
Y no es un realista, como se dice,

pues trasciende cuerpos y escenarios,
posee una dimensión espectral ymeta-
física únicas, que cuando trata el do-
lor se resuelven en sordo aullido de la
materia, con obtusa o acerada densi-
dad. Y no es un sádico, como quiso
Karl Popper, acaso influido por la aca-
démica inteligencia de su amigoGom-
brich. Lo digo porque intenté otorgar-
le el Premi Internacional Catalunya,
incluso lo conecté conM. deMuga, pe-
ro el filósofo se opuso indignado, sin
duda presentes en su ánimo las degra-
dantes e inhumanas torturas nazis y
comunistas, que marcaron su forma-
ción intelectual y su vida. Pero Bacon
no se arrellana en el horror, sino que
–por lógica causalidad– desvela su
despiadado origen ideológico o amo-
ral, volvamos a Goya.
Dalí entendía mucho de arte. Aun-

que parezca raro existen creadores
que aciertan en su realización, pero
sin distinguir la honda estructura inte-
rior de toda estética. El lerdo pinto i
prou. Bien: Dalí, opinaba que Inglate-
rra no había dado grandes pintores,
los que en cambio veía en España. De-
bía pensar en los faralaes deGaingsbo-
rough, porque del poderoso Turner a
Bacon alumbró modernamente ge-
nios que España ni soñó, el mismo Pi-
casso puede demorarse más en el jue-
go que en la visceralidad. En Arco, la
galería Malborough exhibía una tela
de Bacon valorada en 15 millones de
euros. ¡Qué importa el dinero!; me di-
cen que cierto automóvil cuesta así.
Pagarlo por un montón de chatarra
exige unmoldemental del orden de la
fe religiosa. Lo capto, pero puestos a
creer, prefiero a Bacon.c

Cadaojoesunmundoaparte

Grandezaúnica
deFrancisBacon

C ada ojo es un mundo aparte”
era el lema de un congreso de
oftalmología –no puedo preci-
sar cuándo se celebró, pero sí

creo que fue en Barcelona–, que me que-
dó grabado en la memoria porque encon-
tré acertadísima la frase. Al leerlo –por pu-
ra deformación profesional y un nada
acertado ataque de inmodestia–, pensé
que no sabían los promotores del con-
greso cuánta razón contenían estas pocas
palabras, no ya a nivel médico –no tengo
ni idea de qué significado encierra el lema
en este sentido– sino social.
Ciertamente, cada ojo –cada par de

ojos en este caso– es un mundo aparte, si
entendemos que cada persona tiene una
manera distinta de mirar y, especialmen-

te, tiene una manera distinta de interpre-
tar la información que le llega a través de
la vista –esto también se hace extensivo al
resto de los sentidos de captación que
poseemos los humanos: oído, tacto...–, tan-
to del exterior del cuerpo (del entorno
que nos rodea) como de su interior.
Ello no significa que la percepción sea

sólo particular, también es grupal. Por
ello, culturas distintas o grupos sociales
distintos entienden la vida demanera dis-
tinta, pero no implica que, al final, cada
uno de nosotros no construyamos una
imagen propia del mundo en el que esta-
mos, de lo que pasa a los demás y de lo
que nos pasa a nosotros.
Lo hacemos a partir de nuestras expe-

riencias, que son distintas en cada caso y
acumuladas a lo largo del tiempo, y tam-
bién por herencia biológica según explica

Richard Duree en sus seminarios sobre
psicología neuroenergética –y también
Shanti Duree, aunque en esta ocasión esté
ausente del que se celebra estos días en
Montmeló–. En cambio, tendemos a pen-
sar que todos vemos las cosas de la misma
manera y, lo que es peor, creemos que hay
una sola y única manera cierta o verda-
dera de mirar las cosas; manera que, ade-
más, suele coincidir con la nuestra o con
la de alguna organización específica crea-
da para este fin.
Por ello a veces resulta tan difícil que

entendamos, a pesar de utilizar las mis-
mas palabras, lo que el otro dice o cómo el
otro relata un acontecimiento vivido por
ambos; pero, por poco que pensemos, nos
daremos cuenta de que nuestra cotidiani-
dad está llena de ejemplos de este tipo de
conflictos.c
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